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"El hombre virtuoso es el que tiene energía para cumplir con sus 
deberes". Platón . 
"La grandeza de los pueblos la forman sus ciudadanos, y por eso 
es indispensable que el joven de hoy se preocupe de su forma
ción personal, sea responsab le, disciplinado y cumplidor de sus 
deberes". Donald Mac lntyre G., Armada de Chile. 

PROLOGO 

1 valor de un Estado no es otra 
cosa que el valor de los indivi
duos que lo componen. 

Efectivamente, la grandeza 
de una nación depende del propio esfuer
zo, laboriosidad y virtudes morales de sus 
habitantes. Son las fuerzas del espíritu las 
que realmente mueven a la nación; el ner
vio que anima e impulsa al país . 

Sin embargo, pedir al Estado que por sí 
solo eleve el alma, la inteligencia, el carác
ter y el bienestar de un pueblo, es apelar 
vanamente a una fuerza que -por el con
trario- recibe el impulso de la soberanía 
individual, toda vez que en la vo luntad del 
individuo y no en los actos de los gober
nantes radica la fuerza de las naciones. El 
gobierno, después de todo, no es nada más 
que la expresión del pueblo que gobierna. 
Son los hombres, considerados individual
mente, y el espíritu del que están domina
dos, lo que determina la situación moral y 
la estabilidad de las naciones. 

Fueron estas fuerzas mora les indivi
duales, sumadas, las que conformaron el 
espíritu nacional que -conducido porgo
bernantes de elevadas virtudes ciudada
nas- llevó a nuestros antepasados a desa-

rrollar grandes empresas; lo que hizo posi
ble que nuestra nación tenga un gran pasa
do que admirar. 

Estas mismas fuerzas -que consti
tuyen el alma nacional- son las que nos 
dan vida en el presente; y las llamadas a 
crear y abrir nuevos caminos para la patria. 
Pero, para que estas fuerzas crezcan vigo
rosas es preciso que cada uno de nosotros 
cultive y desarrolle las virtudes morales 
que las fundamentan: fe, esperanza, amor 
y respeto al prójimo, entusiasmo, confian 
za en nosotros mismos, optimismo, res
ponsabilidad, honestidad y patriotismo. 

Sólo sobre estas bases morales será 
posible fundar la unidad nacional y la inte
gración espiritual de todos los chilenos, lo 
que a su vez nos permitirá administrar efi
ciente y solidariamente el enorme poten
cial -marítimo y terrestre- con que Dios 
premió a nuestro suelo y, por consiguiente, 
lograr el Objetivo Nacional del gobierno: 
hacer de Chile una gran nación, moderna y 
desarrollada. 

Este trabajo -que no tiene pretensio
nes de originalidad, pues es só lo una reco
pilación de ideas extractadas de las diver
sas publicaciones indicadas en la biblio
grafía-, ha sido elaborado con la espe
ranza de remecer conciencias aletargadas y 
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despertar inquietudes por estos asuntos 
morales, dejados un tanto de lado debido al 
tráfago de la vida moderna, el materialismo 
y la tecnología que nos invaden por do
quier. 

* * * 

MOTIVACIONES MORALES 

Se entiende por motivación un conjun
to de elementos o factores (necesidades 
fisiológicas o síquicas, subconscientes, va
lores y modelos sociales interiorizados) , 
que determinan el comportamiento del in
dividuo respecto a un objeto, una situación 
o un estímulo cualquiera exterior a él. Son 
las razones que rigen el comportamiento 
de las personas. 

Podríamos clasificar estas motivacio
nes -lo que impulsa al hombre a actuar
en dos tipos básicos: materiales o físicas y 
espirituales o morales. 

El área del saber humano que se ocupa 
de estos asuntos de orden espiritual es la 
ética o filosofía moral. 

Filosofía: Es la ciencia que trata de la 
esencia, propiedades, causas y efectos de 
las cosas naturales; el ser, como algo real o 
como algo pensado. El conocimiento del 
ser en sí. 

Etica: Parte de la filosofía que se ocupa 
del estudio de la moral. Es, en rigor, una 
disciplina que tiene como objeto de des
cripción y de reflexión la moral de los actos 
humanos. Estudia la esencia de las virtudes 
o valores morales; su origen, su fundamen
tación, cognoscibilidad y validez. 

Moral: Esta palabra tiene diversas 
acepciones. Entre las más importantes, po
demos citar las siguientes: 

Ciencia que trata de las acciones huma
nas en orden a su bondad o malicia (del 
bien y de la bondad en general). 
Fuerza que impulsa al hombre hacia to
do lo honorable y correcto. 
Reglas o normas por las que se rige la 
conducta del hombre en relación con 
Dios, con la sociedad y consigo mismo. 
Conjunto de facultades del espíritu, por 
contraposición a físico. 

Que es de la apreciación del entendi
miento o de la conciencia, no de los 
sentidos. 
Estado de ánimo individual o colectivo. 
En relación a tropas, se refiere a su espí
ritu o a su confianza en la victoria. 

La existencia de acciones y actividades 
susceptibles de valoración moral se funda
menta en el hombre como sujeto de actos 
voluntarios. Por tanto, la moral se relaciona 
con el estudio de la libertad y abarca la 
acción del hombre en todas sus manifesta
ciones. 

Como se puede apreciar, estos concep
tos son · intangibles y abstractos, pero su
mamente importantes. Constituyen el prin
cipio de la actividad humana. Siendo el 
objeto de la moral todos los actos huma
nos, abarca -en consecuencia- toda la 
actuación consciente del hombre, y por 
tanto no puede darse ninguna acción hu
mana que caiga fuera del ámbito de la 
moral. 

VIRTUDES MORALES 

Entendemos por virtud moral el hábito 
o disposición constante a obrar el bien 
atendiendo a las normas morales. Fortale
za moral para obrar de acuerdo con los 
principios del deber. Integridad de ánimo, 
bondad de vida y recto modo de proceder. 

Las virtudes llamadas cardinales, que 
son principio de otras en ellas contenidas, 
son cuatro: prudencia, justicia, fortaleza y 
templanza. 

Las virtudes teologales, cuyo objeto di
recto es Dios, son tres: fe, esperanza y ca
ridad. 

En oportun idades se habla de valores 
morales. En este sentido la palabra valor 
traduce el término clásico de bien o bon
dad. También se entiende por valor aquello 
que orienta y motiva la conducta de un 
sector social. 

A continuación mencionaremos algu
nas virtudes -aparte de las cardinales y 
teologales- o valores morales común
mente aceptados por nuestra civiliza
ción cristiano-occidental: altruismo, auto
control, constancia, dignidad, disciplina, 
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discreción, fidelidad, gratitud, honestidad, 
humildad, integridad, honor, lealtad, probi
dad, rectitud, responsabilidad, sencillez, 
sinceridad, sobriedad, tolerancia, valor, pa
triotismo, amor y respeto al prójimo, a la 
familia, a la edad y a la experiencia, al orden 
y a la legalidad, a los valores nacionales y a 
la naturaleza. 

Como es posible apreciar en esta lista 
-que no es exhaustiva- son muchas las 
virtudes que deberíamos alcanzar si quere
mos perfeccionarnos como hombres. Cada 
una de ellas daría tema para una conferen
cia particular. El presente trabajo sólo per
sigue llamar a la reflexión acerca de estos 
asuntos, con el propósito de que tratemos 
de reforzar los valores que poseemos, ad
quirir otros y corregir nuestros defectos. 
Cada uno de nosotros debe darse un tiem
po para meditar al respecto y tratar de ser 
siempre mejores. De este modo podremos 
-todos juntos- hacer de Chile una gran 
nación; una verdadera familia espiritual, 
que -según Ernesto Renán- está basada 
en el sentimiento de que se han hecho jun
tos grandes cosas en el pasado, y en la 
voluntad de seguir haciéndolas en el por
venir. 

DEFECTOS MORALES 

Entendemos por defectos morales la 
carencia de cualidades o virtudes morales; 
imperfecciones, bajas pasiones y mezqui
nos sentimientos que debemos rechazar o 
evitar; entre ellos, los siguientes: abulia, 
adulación, altanería, ambición deshonesta, 
avaricia, cobardía, codicia, crueldad, des
cortesía, desfachatez, deslealtad, egoísmo, 
envidia, falsedad, frivolidad, hipocresía, in
temperancia, imprudencia, indiscreción, 
ingratitud, injusticia, intolerancia, ira, irres
petuosidad, irresponsabilidad, negligen
cia, ostentación, presuntuosidad, tozudez, 
vanidad, etc. 

Esta lista también es larga y ... ¿quién 
puede jactarse de no tener defectos? Al 
examinar los propios, cada cual aprende a 
perdonar los ajenos. 

JERAROUIA DE VALORES 

Es evidente que los hombres no son 
iguales físicamente . Tampoco lo son moral 
ni intelectualmente. 

En toda agrupación humana existe una 
escala de valores. En la escuela empeza
mos a ver estas diferencias : un alumno es 
el mejor compañero, sobresale por sus vir
tudes y todos lo estiman y tienen confian
za en él; otros sobresalen por su inteligen
cia y dedicación; otros en nada se distin
guen, son normales y figuran entre el tér
mino medio del curso. Asimismo, habrá 
algunos que con dificultad pero con perse
verancia salen aprobados en todas sus 
pruebas. Otros serán normales en sus estu
dios, pero se destacan por su buen criterio 
y tienen el don de armonizar con todos, y 
son respetados por sus compañeros de 
curso. Habrá el grupo de los flojos e indo
lentes que, generalmente, con buen con 
sejo de sus profesores y estímu lo de sus 
amigos, se sobreponen y llegan a sobresa
lir. Tampoco faltarán quienes siempre es
tán descontentos con todo, y los eternos 
irresponsables que suelen llegar tarde a 
clases, no hacen sus tareas o se las copian a 
algún compañero. 

Generalmente, son los alumnos res
ponsables quienes triunfan mejor en la lu
cha por la vida. El sentido de responsabili
dad es de primera importancia . 

Con este breve análisis -a modo de 
ejemplo- podemos apreciar cómo ya des
de la escuela, entre los alumnos, existen 
diferencias con las que se forma una escala 
o jerarquía de valores. Estas diferencias se 
acentúan con el correr de los años; y se 
verá que algunos compañeros de escuela 
llegan a sobresalir por sus conocimientos y 
virtudes, otros serán trabajadores cumpli
dores de sus deberes, y aunque no hayan 
sobresalido serán ciudadanos responsa
bles y útiles a la comunidad . Otros serán los 
eternos descontentos que todo lo des
truyen con sus críticas, olvidando que ellos 
nada han hecho para mejorar su propia 
situación. Tampoco faltarán los que viven 
alegando por su mala suerte y que le echan 
a otros la culpa de su infortunio. 

De acuerdo con sus capacidades y es
fuerzo personal, en las democracias como 
la nuestra, cada individuo pasa a ocupar un 
lugar en esta simbólica escala o jerarquía 
de valores. Debemos ser justos y recono 
cer, en aquellos que sobresalen, sus cono
cimientos y merecimientos. Serán aquellos 
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más preparados quienes-en justicia-de
berán ocupar los altos puestos, donde se 
distinguirán por sus actuaciones, sus virtu
des, su espíritu de justicia y su buen crite
rio. No tenemos que envidiarlos, sino que 
tratar de imitarlos. 

Debemos dar a cada cosa el valor que le 
corresponde. En la balanza de la sana lógi
ca y de la estricta justicia, pesan más los 
valores espirituales que los materiales; 
porque los materiales son temporales, ca
ducos y perecederos, mientras que los es
pirituales son permanentes y de proyeccio
nes eternas. 

CUALIDADES 
QUE DEBEN ALCANZARSE 

Generosidad 

Por generosidad se entiende la grande
za o nobleza de alma, magnanimidad, ele
vación del espíritu. Es el reverso del egoís
mo, y éste es la negación más rotunda y 
completa del amor y de la felicidad. La ge
nerosidad proporciona al corazón una ale
gría que mantiene el equilibrio del carácter, 
volviéndolo más humano, más perfecto. 

Hay personas que sólo prestan un servi
cio en la medida de la utilidad que esperan 
en retorno. El generoso, al contrario, no 
mide su fatiga, su trabajo, su esfuerzo; lo 
que le guiará será precisamente su ideal, y 
jamás sólo su interés personal. Debemos 
saber dar. Hay más alegría en dar que en 
recibir. 

El ideal es un gesto del espíritu hacia 
una perfección. Es la llama que ilumina y 
calienta, que alegra y brilla. Para dar a 
nuestra vida un valor real, debemos ante 
todo tener un ideal. Alcanzar ese ideal, o 
aproximarse a él, exigirá un esfuerzo cons
tante. 

En este mundo constituye una ley; los 
grandes movimientos, las decisiones capi
tales -la misma guerra- no son otra cosa 
que resultado de las ideas. 

A cada uno de nosotros se nos ha pre
sentado la pregunta de ¿qué hacer de mi 
vida; de este capital de un valor incompara
ble puesto a mi disposición y del que un día 
deberé dar cuenta a Dios? 

Normalmente elegiremos una carrera o 
un oficio, pero, sea lo que sea, debemos 
amar esa profesión y perfeccionarnos con
tinuamente. Debemos tratar de sobresalir 
en ella. Obrar de otro modo es marchar al 
fracaso y estar condenados a no tener nun
ca buen éxito; lo que hagamos, hagámoslo 
bien. Tener presente que los detalles hacen 
la perfección, y que la perfección no es un 
detalle. 

Equlllbrlo 

Es interesante llegar a ser un hombre 
completo, una persona equilibrada desde 
todo punto de vista: físico, intelectual y 
moral. 

No es bueno ser fanático por sólo uno 
de estos aspectos, en desmedro de los 
otros. Más vale una cabeza equilibrada, 
que muy llena. 

El perfeccionamiento físico lo podemos 
lograr mediante la práctica de deportes; el 
intelectual con la lectura y estudio; y el 
moral con la creación de buenos hábitos 
que nos han de facilitar la vida virtuosa y el 
dominio de las pasiones; regulando en 
nosotros los sentimientos naturales y disci
plinando nuestras acciones diarias. 

Aun cuando es deseable llegar a ser un 
hombre de acción, debemos tener presente 
que el hombre no es una máquina y necesi
ta reposo; tanto para el cuerpo como para 
el espíritu. La fatiga lleva al pesimismo y a 
la neurastenia. No hay que confundir el re
poso con la pereza; éste es necesario para 
el optimismo y la salud. El hombre también 
necesita distraerse. Dios dejó el séptimo 
día de la semana para descansar, orar y 
reflexionar. 

Laboriosidad 

Laboriosidad es la afición o inclinación 
al trabajo. Trabajo es la aplicación del es
fuerzo humano a la ejecución de alguna 
cosa; es el cuidado que uno pone para ha
cer algo. Debe ser metódico, ordenado y 
perfeccionado; como la vida en general. 

Henry Ford, en su libro Mi vida y mi 
obra, escribe: "Si el obrero no desea otra 
cosa que ser toda su vida un trabajador 
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manual, que suspenda su pesado trabajo al 
momento, cuando se deja oír el pito . Pero si 
tiene el deseo de progresar, de llegar a ser 
algo, el silbido del pito le indicará , por el 
contrario, que ha llegado el momento de 
ponerse a repasar en su espíritu el trabajo 
del día, para descubrir cómo se podría ha
cer mejor" . 

El poder no pertenece sino a los trabaja
dores; los perezosos son siempre impoten
tes. Los hombres laboriosos y que han lu
chado, son los que gobiernan el mundo. No 
ha habido un hombre de Estado eminente 
que no haya sido muy activo. 

La laboriosidad forma las nueve déci
mas partes del ingenio . 

El trabajo es la ley natural de nuestra 
existencia, el principio que impele hacia 
adelante a los hom bres y a las naciones. Es 
el vehículo para llegar a obtener el disfrute 
de los verdaderos goces de la vida . Sin 
actividad y aplicación, nada puede llegar a 
conseguirse. Los golpes de la desgracia o 
los sinsabores y obstáculos de la vida coti
diana no deben acobardar a los que :uchan 
y estudian , debiendo éstos -por el contra
rio- abrigar la convicción de que triunfa
rán en todo con tenacidad y perseverancia. 

La ociosidad, y no el trabajo, es una 
maldición para el hombre. La ociosidad co
rroe el corazón de los hombres y de los 
pueblos, y los dest ruye como el moho al 
hierro . La ociosidad es la madre de todos 
los vicios. El trabajo, por el contrario, apar
ta de nosotros tres grandes males: el has
tío , el vicio y la necesidad. Una buena no
che se aproxima si todo el día hemos tra
bajado. 

Está demostrado que la fórmula básica 
para tener éxito en la vida es la siguiente: 
Exito = Trabajo esforzado y perseverente + 
Ahorro. 

Lamentablemente, la expresión plan
teada anteriormente representa -como ya 
lo advirtiera don Francisco A. Encina a co
mienzos de siglo-- un conjunto de virtudes 
no del todo coincidentes con el carácter 
chileno; como son, el trabajo metódico , 
disciplinado, paulat ino, tesonero, constan
te y empeñoso; la exactitud y puntualidad; 
el cumplimiento de los compromisos; la 

visión del futuro y la anticipación previso
ra; la prudencia, la inclinación por el ahorro 
y la mesura . Los chilenos detestamos eso. 
Además, no apreciamos mucho el trabajo 
manual, el comercio e incluso la industria. 
Preferimos -por considerarlas más "no
bles"- las ocupaciones intelectuales y las 
profesiones "liberales " . 

Efectivamente -y esta es la principal 
causa de nuestro subdesarrollo-, a 
nosotros no nos gusta el trabajo tesonero, 
esforzado, sacrificado, constante y perse
verante, ni ahorrar ni crecer de a poco, en 
que los frutos se ven a largo plazo . Lo que 
nos gusta es la fortuna rápida y fácil, olvi
dando que muchas veces ese tipo de rique
za es efímero y no produce la satisfacción 
que esperábamos. 

Aun cuando hay -y han habido- mu
chos chilenos que poseen estas cualidades, 
es más común verlas en los inmigrantes 
extranjeros, que comenzando desde abajo 
-activos, emprendedores y tenaces- han 
ido escalando posiciones y, junto con ir 
labrando su propio porvenir y el de sus 
familias, han aportado su iniciativa, ener
gía y capacidad creadora al desarrollo de 
nuestro país. 

No hay nada gratis ni fácil en la vida , 
todo requiere esfuerzo y trabajo; la riqueza 
no se crea de la nada. Nunca lo mucho ha 
costado poco. No es la suerte, sino la labor, 
lo que hace a los hombres. 

Ahorro 

El ahorro, la economía o administración 
recta y prudente de los bienes, más que una 
cualidad o virtud debe ser un hábito, pues
to que -como lo señalamos anteriormen
te- nuestro bienestar depende de nuestra 
laboriosidad y economía. 

Charles Dickens formuló dos sencillas 
ecuaciones que encierran una gran verdad: 

Renta : 20 libras al año; Gastos : 19 libras, 19 
chelines y 6 pequines = Felicidad. 
Renta: 20 libras al año; Gastos: 20 libras y 6 
peniques = Miseria . 

La importancia del ahorro merece que 
le dediquemos un párrafo aparte. Al res
pecto, grandes pensadores de todos los 
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tiempos han escrito algunos juicios y refle
xiones, tales como los siguientes: 

El ahorro es el espíritu de orden en la 
vida humana; es el agente primero en la 
economía privada. Conserva la felicidad de 
muchos hogares. En la familia, como en el 
Estado, es la economía la me¡or fuente de 
riqueza. 

Carecer de la manía de comprar es po
seer una renta. Hay que comprar sólo aque
llo que se necesita; lo superfluo es caro, 
aunque nada cueste. 

A continuación expondremos algunos 
sencillos consejos para practicar la eco
nomía: 

Gastar menos de lo que se gana. Esta es 
la primera regla . Siempre debe guar
darse una parte para el futuro. Quien 
gasta más de lo que gana es un mente
cato. 
La segunda regla es pagar al contado . 
Evitar las compras a crédito o estar en
deudado. 
La tercera, es no anticipar ganancias 
problemáticas, gastándolas antes de 
que estén aseguradas. 
Otro consejo muy útil consiste en llevar 
una cuenta de todo lo que se gasta. 
También es importante no descuidar ni 
despreciar las pequeñas cosas. El éxito 
depende de la atención que pongamos 
en los pequeños detalles. Un centavo 
ahorrado es la semilla de pesos ahorra
dos, y los pesos ahorrados significan la 
comodidad, la abundancia, la riqueza y 
la independencia. 

ESCOLLOS QUE DEBEN EVITARSE 

El atractivo de los sentidos 

El hombre es razón y pasión . Es la razón 
la que debe dominar a la pasión . Lamenta
blemente, lo normal es que en un conflicto 
entre la razón y la pasión, venza esta última, 
salvo que la persona se haya familiarizado 
con la autoeducación o autoformación. 

El ideal es que -en el momento de to
mar una decisión- haya un adecuado 
equilibrio entre el raciocinio y las emocio
nes, y que lo que prime sea el sentido 
común. 

Hay que pensar en las posibles conse
cuencias antes de llevar a cabo ciertas ac
ciones. Para evitar caídas, hay que huir de
cididamente de las ocasiones peligrosas. 

El sensualismo es la propensión a los 
deleites de los sentidos. La vida de placeres 
sin responsabilidades sólo degrada y envi
lece al hombre. 

Nuestra vida es una lucha. Salir triun
fante de esta lucha es el único medio de ser 
feliz, porque la victoria es siempre una ale
gría, puesto que asegura la paz; y la paz es 
-por definición-el equilibrio estable en el 
orden. Pero, siendo la vida una lucha, no se 
encuentra esta armonía perfecta ya hecha, 
sino que hay que establecerla. 

Hay no sólo una lucha por la vida para 
obtener el diario sustento; también hay 
una lucha interior, que es la lucha contra las 
bajas pasiones. La victoria sobre los senti
dos aporta la verdadera libertad, la más 
entera y real independencia. 

Mediocridad 

Se entiende por mediocridad una inca
pacidad de tener ideales. Podríamos hablar 
de una mediocridad moral: el que no aspira 
a la verdadera virtud; y de una mediocridad 
intelectual: el que presume de sabio sin 
serlo, el sabihondo. 

Debemos tender a la lectura de libros de 
un elevado contenido moral, que nos pue
dan dejar enseñanzas valiosas, evitando 
las lecturas perniciosas que puedan llegar a 
destruir nuestra mente. El influjo estimu
lante de la meditación, el ejemplo alenta
dor de los hombres ilustres y las buenas 
lecturas, contribuyen a reforzar nuestra vo
luntad. 

Los idealistas son forzosamente inquie
tos, como todo lo que vive, como la vida 
misma; contra la tendencia apacible de los 
rutinarios, cuya estabilidad parece inercia 
de muerte. 

Para ser creativos hay que luchar, pues 
siempre -por la ley de la acción y la reac
ción- aparecerá la resistencia al cambio, 
ya que toda idea o proyecto nuevo tendrá 
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que vencer, antes de ser aceptada, esque
mas mentales, hábitos y modos estableci
dos con anterioridad. 

Las lecciones de la realidad no matan al 
idealista : lo educan. 

Las mediocracias, afiebradas por re
montar el nivel del bienestar material, igno
ran que su mayor miseria es la falta de 
cultura y de valores espirituales. 

El ansia de dinero 

El dinero es necesario, pero por sí solo 
no asegura la felicidad. 

El dinero es un medio, pero no un fin . La 
ambición de nuest ra vida ha de ser no el 
dinero sino el bien . 

Los goces más nobles y puros de la 
existencia están reservados para aquellos 
que saben ver y apreciar las cosas con 
mayor desinterés. Los que piensan sólo en 
sí y continuamente acaric ian lo que llena su 
ambición egoísta, nunca pueden hallar lo 
que buscan; porque la dicha es el senti 
miento del bien, y únicamente puede ser 
feliz aquel que se preocupa por el bien de 
los demás. 

El que hace de la vida un negocio -y 
que todo lo hace por dinero-, al final sale 
perdiendo. 

No debemos confundir el ansia de dine
ro con el hábito del ahorro, cualidad -esta 
última- que es sólo una demostración de 
orden, sensatez, prudencia y previsión. Hay 
que ser económico, pero no avaro ni codi
cioso. Debemos usar el dinero convenien
temente. 

ACTITUD VICTORIOSA 

Para alcanzar el éxito debemos adoptar 
una actitud victoriosa frente a la vida. Para 
esto son básicos la fe, la confianza, el entu
siasmo y el optimismo. 

La mayor fuerza moral de un hombre, el 
recurso esencial de una empresa o de una 
nación, es la fe. Fe es optimismo; es l lama 
creadora de acción viv ificante y ennoblece
dora. 

La fe mueve montañas, pero ... a Dios 
rogando y con el mazo dando; ayúdate y te 
ayudaré. 

La fe y el entusiasmo son fuerzas mora
les, invisibles como la electricidad, pero 
¿quién puede negar que existen? 

Las fuerzas morales son las que animan 
a las personas o sociedades. De otro modo, 
no son más que basura; algo inerte, inani
mado. Por ello se afirma que estas fuerzas 
desempeñan un rol fundamental en la vida 
de los pueblos. 

Para alcanzar la felicidad precisamos 
también algo de ilusión; un poco de espe
ranza. Ilusión es imaginación, es inquietud , 
es desear que llegue el mañana para ver 
realizado algún sueño . 

Para trocar los sueños en rea lidades es 
necesario tener una pedagogía del ideal: 

Que el ideal que nos forjemos sea legíti
mo y humanamente posible; 
Que concentremos en él nuestro pensa
miento; 
Que trabajemos esforzadamente hasta 
realizarlo. 

Podríamos decir que, en general, para 
lograr cua lquier propósito es necesario de
sear ardientemente lo que nos hemos pro
puesto. Pero antes debemos saber exacta
mente lo que deseamos, es decir, delimitar 
el objetivo a conseguir; hay que determi
narlo con precisión para que no parezca un 
deseo vago e inasequible. 

Asimismo, para conseguir el éxito en 
una empresa, son necesarias tres v irtudes: 
valentía, paciencia y perseverancia. 

Va lentía para no dejarse abatir por las 
dificultades que encontremos en nues
tro camino hacia el éxito. 
Paciencia para llevar a cabo todos los 
esfuerzos necesarios. 
Perseverancia para no interrumpir la 
obra iniciada y llevarla a término sin 
dejarse vencer por los inevitables con
tratiempos y desilusiones. 

Hay otros dos aspectos fundamenta les 
para alcanzar el éxito, que son: la vo luntad 
y la confianza en sí mismo. 
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La voluntad es lo que hace al hombre 
grande o pequeño. Indiscutiblemente, lo 
que hace el valor de un hombre es la volun
tad. Es una cualidad que engrandece al 
hombre: la fuerza del querer. Cuanto más 
fuerte sea nuestra voluntad, tanto más 
triunfaremos en la vida. Tenemos siempre 
muchos caminos que nos conducen a todo. 
Si poseemos voluntad, contaremos con los 
medios suficientes. La voluntad es una con
dición necesaria para conseguir la victoria. 

Pero, como tantos hábitos, la voluntad 
se forja con un trabajo lento y perseverante 
en las ocasiones de todos los días, y por 
pequeños medios, gracias a los ejercicios 
repetidos sin cesar; del mismo modo que 
se forja el hierro en el yunque, a pequeños y 
repetidos golpes. Es tan simple como le
vantarse al sonar el despertador, ser pun
tuales, cuidadosos en nuestros deberes; el 
hábito de imponernos cada día un pequeño 
acto de renunciamiento, lo que se llama un 
sacrificio, la "buena acción diaria" del boy 
scout, la autodisciplina diaria. 

No se puede emprender nada serio sin 
voluntad. Los que no han tenido empeño 
en formar esta facultad durante su juven
tud, serán después hombres incompletos, 
impetuosos, fáciles en cambiar de direc
ción según la impresión del momento. Se 
trata de ser un hombre, no una veleta; un 
hombre-persona, no un hombre-masa. Un 
hombre-persona tiene identidad propia y 
principios que no transa; es "señor" de las 
cosas y de las circunstancias, no un esclavo 
de ellas. 

Por otra parte, la ausencia de confianza 
en sí mismo, la timidez, el temor a un desai
re, la sospecha de una negativa, el miedo 
de marchar a un fracaso retrajeron a mu
chos del camino por el cual otros menos 
inteligentes, pero más decididos, consi
guieron abrirse paso en la vida. 

El hombre que se declara vencido de 
antemano no tendrá valor suficiente para 
entrar en batalla; el hombre que se halle 
obsesionado por la idea de su insuficiencia, 
ni siquiera intentará aspirar a una suerte 
mejor. Existen muchos jóvenes de mérito a 
quienes ese mérito de nada les sirve, por
que no se atreven a bregar con otros que se 
aventuran en el intento. 

Siempre que decimos "no puedo" y 
pronunciamos el término "imposible", 
más y más debilitamos la propia confianza. 
En cambio, cada vez que repetimos la trilo
gía: "puedo", "debo", "quiero", afirma
mos la propia voluntad, y apenas iniciamos 
la obra que temíamos antes emprender, se 
esfuma la mitad de las dificultades. 

Otro aspecto relacionado con lo ante
rior es la ansiedad; ésta es sólo una pérdida 
de energías. Alguie11 dijo: No intentes cru
zar un puente antes de haber llegado a él. 
Con toda la energía derrochada en preocu
parse y en anticiparse negativamente a lo 
que sucederá, quedarán menos recursos 
para hacer las cosas en forma correcta. 

Querer es poder. Si pensamos que so
mos incapaces, llegaremos a ser incapa
ces. Si creemos que podemos obtener algo 
-obviamente que dentro de límites razo
nables-, lo lograremos. 

Muchas personas sienten que no pue
den enfrentar la vida, que su existencia ca
rece de sentido. Y esto ocurre, generalmen
te, porque están habituados a pensar en 
forma negativa. Antes de enfrentar cual
quier situación, elaboran cuatro ideas: "Yo 
no soy capaz de ... , no puedo hacer el es
fuerzo, eso es muy difícil, y no tengo 
suerte". 

Aisladas o combinadas, estas frases 
consiguen que el panorama se vea terrible. 
Son formas derrotistas de enfrentar la vida, 
pero a veces están tan arraigadas en la per
sona, que las utiliza automáticamente. No 
sabe pensar de otra manera. Se han con
vertido en su postura frente al mundo. Y 
aunque el individuo sea muy inteligente o 
tenga éxito en su profesión, terminará por 
caer en la ansiedad y en la depresión. 

Por el contrario, quienes tienen éxito en 
la vida utilizan las mismas frases claves 
pero en sentido contrario: "Soy capaz de 
efectuar esa tarea y me va a resultar bien. Si 
fracaso, lo intentaré de nuevo, porque soy 
inteligente". 

La confianza en sí mismo es el primer 
secreto del éxito. Cada persona puede con
trolar su propio pensamiento y generar así 
sus éxitos o fracasos. El éxito y la felicidad 
dependen de nosotros mismos. Debemos 
tener mentalidad triunfadora. 
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Triunfador es una persona que consi 
gue metas reales -ambiciones alcanza
bles y honestas- y las disfruta. El triunfa
dor es básicamente feliz. 

Muchas personas viven quejándose de 
su mala suerte, env idiando al vecino, pen
sando en lo que no tuvieron o en lo que 
todavía no tienen . De ese modo, nunca van 
a alcanzar su equilibrio interior (tranquili
dad espiritual y estabilidad emocional) y, 
por consiguiente, la verdadera felicidad . 

Otros piensan que cuando les va bien 
en algo o se les ocurre una buena idea, es 
cuestión de un golpe de suerte. La realidad 
es que los únicos que suelen tener suerte 
son aquellos que la han estado buscando 
concienzudamente. 

La suerte se la forja uno mismo. Ella no 
sólo ayud a a los va lientes y audaces, sino 
que también a los tenaces, optimistas y 
voluntariqsos . Cada cual es el artífice de su 
propia fortuna . 

El espíritu de acción y la audacia com
bativa transforman lo imposible en posible, 
y lo difícil en fácil. Aunque cueste, con vo
luntad, energía y deseo de hacer las cosas 
se vencen las dificultades. La primera con 
dición de la victoria es el anhelo de vencer. 

* * * 

MORAL NAVAL MILITAR 

Fundamental en este contexto es la cua
lidad del honor. 

El honor es un sentimiento que inclina a 
cuidar con especial ce lo el prestigio de la 
propia personalidad . Es una cualidad su
mamente personal e íntima del individuo. 
Es la satisfacción que éste siente al actuar 
correctamente. 

Es una obligación viva y presente en la 
conciencia, que nos inclina al cumplimien
to del deber. Es la virtud por excelencia, 
porque en sí las contiene a todas. 

El honor es el patrimonio del alma. 

Esta cualidad es una mezcla de digni
dad y de valor: de dignidad, porque exige 
estar en posesión de un exacto sentido mo
ral sobre lo que es honrado y aceptable ; y 

de valor, porque muchas veces se requerirá 
afrontar peligros -morales o m ateriales
para mantener los dictados del respeto de 
sí mismo. 

Aparejado con el honor está el concep
to de honradez, que es el proceder recto , 
propio de un hombre de honor y estima
ción . Los hombres de honor no adulan-tal 
acción les desagrada-, desean sencilla
mente justicia, equidad y un trato justo y 
humano. 

El honor está por encima de la vida , de 
la hacienda y de cuanto existe en el mundo, 
porque la vida acaba en la sepul tura, y la 
hacienda y las cosas que poseemos son 
bienes transitorios, mientras que el honor 
sobrevive a todo, trasciende a los hijos, a 
los nietos, a la casa donde se mora y a la 
tierra donde se nace. 

Esta virtud se demuestra po r la correc
ción de nuestros actos en el servicio y en las 
actividades de la vida privada. 

El sentimiento del honor no sólo se de
be emplear para defender nuestro nombre 
y prestigio personal o el de nuestra familia 
y nuestro hogar; para el militar, por sobre 
ellos está el honor de su bandera , de su 
patria y de su institución . 

El honor militar está escrito en el lema 
de la armada : "Vencer o morir ". Si no se 
vence, el militar muere pero no se rinde, 
porque rendirse es la deshonra de su pa
tria, de su bandera y de sí mismo. Nunca 
nuestra bandera ha sido arriada ante el 
enemigo. Debemos tener siempre presente 
el ejemplo de aquellos héroes de !quique y 
de La Concepción. 

En la batalla de El Roble, Bernardo 
O'Higgins dio el ejemplo al expresar: "Vi
vir con honor o morir con gloria " , puntuali
zando así que el honor era lo más impor
tante. 

*** 

Así como el honor, el valor tiene tam
bién un significado especial para el hombre 
de mar. 

El valor es aquella manifestación hu
mana, o cualidad del ánimo, que impul
sa al individuo a cumplir con su deber o 
acometer resueltamente grandes empre-
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sas, sin arredrarle amenazas ni peligros. 
Tiene su expresión máxima en el arrojo que 
muestra el héroe en el combate, al sacrifi
car su propia existencia y morir por la pa
tria. 

Valor es el vencimiento del miedo. Es 
una condición muy humana tener miedo, 
pero el marino debe sobreponerse a éste y 
mantener la serenidad , para no atentar 
contra su vida ni contra la de los demás, 
puesto que no debe confundirse valor con 
temeridad (exponerse o arrojarse a los peli
gros irresponsable e irreflexivamente). 

También hay que tener valor moral pa
ra defender lo justo y decir en toda ocasión 
la verdad . 

Los moralmente fuertes no mienten. La 
mentira no es más que una forma de robo 
moral. La forma más común de mentir es la 
provocada por la cobardía moral. 

En la paz y en la guerra, el valor debe ser 
una cualidad sobresaliente del hombre de 
armas. Las instituciones armadas deben 
ser las fuentes más puras del valor. El mili 
tar chileno tiene el deber moral de ser leal 
para con el espíritu de sus gloriosos y va
lientes antepasados, que le dieron patria y 
libertad. 

*** 

Entre los hombres de armas, la lealtad 
es la virtud por antonomasia. 

La lealtad es la devoción sincera, volun
taria e infalible hacia una causa. Represen
ta la obligación moral de ser sincero para 
con el servicio y para con los demás. 

La lealtad es una cualidad que lleva en 
sí la franqueza, la hidalguía y la caballero
sidad. 

Lealtad es la valentía de disentir con 
argumentos, la humildad de reconocer los 
propios errores y la generosidad de com
prender los ajenos. Es buscar lo verdadero 
con perseverancia y objetividad . Es ser au
téntico y honesto, ser uno mismo. Es condi
ción sine qua non para poder recomendar 
lo que se puede hacer y lo que se debe 
evitar. 

Para ser leal se requiere firmeza moral. 

El hombre q'.Je es leal con otro, lo de
fiende, lo prestigia en todas partes, lo ayu
da con consejos o insinuaciones; le coope
ra en el trabajo con la misma sana y desin
teresada intención que si lo hiciera para sí 
mismo; lo impone de todo lo que pueda 
serle adverso, ya sea por el trabajo mismo 
o por la intervención de otras personas. 

La lealtad consiste, por tanto, en el cum
plimiento honrado y digno de su deber; el 
que miente, el que oculta defectos o vacíos 
en el servicio, el que murmura y critica; el 
superior que no ayuda ni reconoce los mé
ritos de sus subalternos, el subalterno que 
no coopera en el servicio o no cumple hon
radamente las órdenes, son desleales. 

Se falta a la lealtad cuando se recurre a 
las críticas destructivas. Antes de criticar 
hay que estar muy bien informado, pues 
siempre existen razones de peso que to
man en cuenta aquellos que tienen la res
ponsabilidad de las decisiones. Por eso, las 
críticas deben ser constructivas, indicando 
soluciones basadas en principios morales, 
reconociendo la verdad y la justicia de los 
planteamientos en conflicto, con un espíri
tu que respete a todos sin ofender a nadie. 

La lealtad es la base de toda perfección 
natural, y representa la rectitud y la verdad 
en acción, pero para ello es indispensable 
que la lealtad sea omnidireccional en su 
proyección y pluralista en su acepción. 

Lealtad de abajo-arriba, porque esta 
proyección genera confianza y, en con
secuencia, eficacia. 
Lealtad en el mismo nivel, porque esta 
proyección incrementa el compañeris
mo y -por ende- facilita el trabajo en 
equipo. 
Lealtad de arriba-abajo; importante 
lealtad, porque esta proyección es la 
base del prestigio, y sin prestigio es 
muy difícil mandar, pero imposible en
viar hombres a la muerte. 
Lealtad a las tradiciones, porque la tra
dición no es inmovilismo, sino el marco 
donde se desarrolla una evolución con
trolada. 
Lealtad al recuerdo de los que nos pre
cedieron, y al servicio de la armada se 
consagraron, porque de su ejemplo de
rivan muchas de nuestras virtudes ac
tuales. 
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Lealtad a la historia, porque ella es una 
lección permanente para planificar con 
seguridad el futuro. 

Si queremos ser leales, debemos estar 
dispuestos a decir en todo momento la ver
dad con sencillez y claridad meridiana, y a 
no dejarnos dominar ni por la soberbia ni 
por la ambición deshonesta; porque la pri
mera enturbiará nuestra mente y la verdad 
se convertirá en obstinación; la segunda 
manchará nuestra alma y la verdad se con
vertirá en servilismo interesado a otras opi
niones. 

En toda agrupación de hombres que 
trabajan por un fin, la lealtad es indispensa
ble; sin ella no hay armonía ni éxito en la 
obra. 

*** 

Igualmente importante, en el ámbito 
castrense, es el espíritu de cuerpo. 

El espíritu de cuerpo es un sentimiento 
que hace al hombre guardar afecto y cariño 
a todo aquello por lo cual él se sacrifica, y 
también a todo cuanto comparte con él sus 
éxitos y sus fracasos, sus pesares y sus 
alegrías. 

Esta virtud sobreentiende cierta simpa
tía, cierta comunión de ideas entre indivi
duos de una misma institución y también 
entre instituciones congéneres. El espíritu 
de cuerpo se manifiesta en la ayuda mutua 
entre individuos y entre sus respectivas 
instituciones. 

Este sentimiento provoca, en el que lo 
posee, el nacimiento de un estímulo para 
sus fuerzas morales, que se refleja en un 
mayor entusiasmo, en un mayor esfuerzo 
por cumplir con los deberes, en un más 
amplio espíritu de cooperación y en un 
mayor celo para cuidar y defender, ya sea 
lo material o el prestigio moral del objeto 
distinguido por su afecto. 

El espíritu de cuerpo es vital para la vida 
y el desarrollo de cu-alquier colectividad, y 
es especialmente necesario en las institu
ciones armadas, donde el esfuerzo colecti
vo decide la victoria. 

*** 

Un elemento fundamental en la vida 
naval es la disciplina, que también está ba
sada en la veracidad y en la lealtad. 

La disciplina es el sometimiento volun
tario a un orden establecido. Es una orde
nación de deberes que tiende al fin común, 
llevada a la práctica bajo la dirección de una 
autoridad preestablecida, que es responsa
ble de sus determinaciones, y que debe ser 
respetada por el conjunto. 

La disciplina está sujeta a normas per
manentes y precisas, que se establecen en 
leyes, reglamentos y órdenes. 

La disciplina puede ser interior o indivi
dual, cuando afecta a una sola persona; o 
colectiva, cuando se relaciona con la mane
ra de actuar o de vivir de un grupo de indivi
duos. 

La disciplina se demuestra por el exacto 
cumplimiento de los deberes y obligacio
nes, por el respeto a las personas y a los 
bienes, por la dignidad de la subordinación 
y por la leal obediencia. 

El sometimiento inteligente a la autori
dad es el verdadero concepto de la discipli
na, que por cierto no es humillación de la 
voluntad ni apocamiento de la personali
dad, sino un ideal superior que se traduce 
en el elevado concepto de cumplir con el 
deber. 

El principio de la autoridad ha sido esta
blecido, acatado y respetado desde el co
mienzo de la vida de la Humanidad por los 
individuos de todas las edades, de todas las 
regiones y de todas las civilizaciones. 
Cuando desaparece el respeto a la autori
dad establecida -que se basa en el dere
cho y la moral- se destruye el orden y se 
produce el caos. 

La disciplina es un lazo moral; es la 
fuerza de cohesión de toda colectividad hu
mana, y por eso es indispensable no sólo a 
un organismo militar sino también a cual
quier otra organización que quiera reunir 
los individuos para formar una masa sólida 
y compacta, material y espiritua lmente. 

En esencia, la disciplina está forma
da por el equilibrio de dos elementos : el 
mando y la obediencia. 

*** 
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Una de las cualidades que engrandece 
moralmente al hombre y satisface su con
ciencia, es el cumplimiento del deber. 

Deber es aquello a que está obligado el 
hombre por los preceptos morales o reli
giosos; por la ley divina, natural o positiva. 

El deber señala cómo cada cual tiene 
que proceder; indica lo que hay que hacer y 
lo que está prohibido. 

El deber debe cumplirse con abnega
ción, aunque sea penoso y origine enemis
tades, venciendo con energía y constancia 
las dificultades y los fracasos. 

La importancia del cumplimiento del 
deber es resaltada muy acertadamente por 
el himno oficial de nuestra armada -la 
canción Brazas a ceñir-, que en una de sus 
estrofas señala: Este es el lema marino, 
cumple con tu deber y vencerás. 

No es fácil cumplir con él; para hacerlo, 
en ocasiones, se requiere un gran valor mo
ral y una fuerte voluntad, pues hay circuns
tancias en que cumplir con el deber apare
ce, a primera vista , como algo contrario al 
interés común. 

Hoy pocos hablan sobre este tema. Só
lo se mencionan los derechos, pero rara vez 
los deberes. (Aún no se ha proclamado la 
Declaración Universal de los Deberes del 
Hombre). 

El cumpl imiento del deber es la verda
dera forma a través de la cual cada persona 
debe servir a la sociedad. Si todos los chile
nos tuviésemos un elevado concepto del 
deber, los problemas nacionales se simpli
ficarían enormemente. 

*** 

Enlazado con los conceptos de honor, 
patria y disciplina, está el espíritu militar. 

Espíritu militar es el amor al oficio de las 
armas; oficio que requiere capacidades ex
traordinariamente complejas, especializa
ciones y tecnicismos cada vez más profun
dos. Nosotros somos "profesionales de la 
guerra", técnicos de las armas y de la vio
lencia militar organizada, pero también so
mos hombres y ciudadanos conscientes y 
responsables. No hemos elegido esta pro-

fesión sin responder a una vocac1on; no 
habríamos perseverado en ella si no estu
viésemos corwencidos de que cumplimos 
una función necesaria y de que somos úti
les a nuestro país. 

Por espíritu militar también se entiende 
el amor a la carrera de las armas, la predis
posición a cumplir los principios que la ani
man y lo que en ella está manifiestamente 
ordenado; la comprensión de los funda
mentos de la ética militar, y el significado 
que encierran palabras tales como: servi
cio, honor, patria, disciplina, amistad y sa
crificio; el entusiasmo, la energía, el valor y 
el amor a la gloria que debe poseer todo el 
personal de una institución armada. 

Se reconocerá el espíritu militar del per
sonal por el amor y abnegación que de
muestre en el servicio, por la estimación 
que haga de sus compañeros, por el interés 
que manifieste por la suerte de sus compa
ñeros de armas, por su comportamiento 
digno y humano, que haga sentirse como 
miembros de una familia a todos los que 
llevan el mismo uniforme. 

*** 

Uno de los más excelsos sentimientos 
de un individuo, es el patriotismo. 

Patriotismo es el sentimiento de amor a 
la patria. Es el espíritu nacional que liga a 
los habitantes de un país para mantener su 
unidad, vida, individualidad, prosperidad y 
honor, sin considerar los sacrificios que sea 
necesario hacer. Este sentimiento común 
de cariño hacia la patria, templado en el 
dolor y en el esfuerzo, constituye la más 
grande herencia ciudadana que se va tras
mitiendo de una generación a otra; fisioló
gicamente por la sangre y espiritualmente 
a través de la historia. 

Este sentimiento de amor a la patria ha 
llegado a adquirir arraigos profundos en 
los pueblos que debieron luchar con ardor 
por la integridad de su vida libre y sobe
rana . 

La juventud chilena idealista y ansiosa 
de servir a su patria tiene que meditar seria
mente en el porvenir, porque de los jóve
nes de hoy depende el futuro de Chile. 
En todos los pueblos, son las fuerzas del 
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espíritu las que realmente mueven a la na
ción, las que impulsan al país. Si los ciuda
danos son ineptos, irresponsables, flojos, 
amorales y carentes de espíritu de supera
ción, nada bueno puede esperarse del fu
turo. 

La grandeza de los pueblos la forman 
sus ciudadanos, y por eso es indispensable 
que el joven de hoy se preocupe de su for
mación personal, sea responsable, discipli
nado y cumplidor de sus deberes. La for
mación personal no se obtiene en un día, 
sino que a través de los años, con sacrifi
cios, y exige una fuerte voluntad. 

También debemos tener presente que 
la paz no se logra sin sacrificios, como tam
poco la libertad que hemos heredado se 
mantiene sin luchar constantemente por 
conservarla. 

Nosotros, como marinos militares pro
fesionales, debemos profundizar nuestros 
conocimientos en la ciencia, arte y técnica 
de la guerra, consc ientes de que ello es el 
mejor camino para colaborar en el mante
nimiento de una paz digna, justa y hono
rable. 

*** 

EPILOGO 

Suele llamarse idealismo a una posi
ción humana que exalta en la vida los valo
res del espíritu por encima de los valores 
meramente materiales. No implica -por 
cierto- menosprecio de estos últimos, si
no una jerarquización más elevada de los 
primeros. 

Es evidente que el idealismo bien en
tendido, es decir, como primacía de los va
lores espirituales, significa un fuerte ali
ciente tanto en la vida particular como en la 
colectiva. No ha existido gran hombre, ni 
pueblo sobresaliente, que en una forma u 
otra no haya desarrollado una buena dosis 
de idealismo. 

Si bien es cierto que debemos tender 
hacia la perfección y el idealismo, debemos 
también ser realistas y comprender cuál es 
la naturaleza humana; de otro modo peca
ríamos de ingenuos o ilusos. Como dice el 
general Fuller: "El hombre de hoy sólo pue-

de explicarse por el hombre que fue, y nun
ca por el que quisiéramos que fuese, ávido 
deseo del pacifista". 

Una manifestación del idealismo es el 
patriotismo. Este ideal, dentro del marco de 
los valores humanos existe en toda perso
na bien nacida, pero con mayor razón debe 
existir en quienes -como nosotros- ha
cen de su vida una profesión de servicio a la 
patria. Hemos elegido libremente una pro
fesión que comporta riesgos, incluso el de 
la propia existencia; pero no lo hemos he
cho llevados por un cálculo utilitario, sino 
por un puro y simple desinterés. Lo hemos 
hecho porque es noble servir a la patria, y 
como todo valor espiritual, esta nobleza no 
se puede cuantificar. 

Mientras haya personas que posean el 
sentido del don gratuito, de la disponibili
dad permanente y de la fraternidad, podre
mos mirar con optimismo el futuro. 

En todos los pueblos, son las fuerzas 
del espíritu las que realmente mueven a la 
nación; son en realidad el nervio que anima 
e impulsa al país . Las fuerzas del espíritu 
están llamadas a crear y abrir nuevos cami
nos para la patria. Sin espíritu nada se lo
gra. Cuando las cosas se hacen solamente 
por una esperada remuneración, ésta nun
ca será suficiente para que el progreso sea 
efectivo. 

Los pueblos o instituciones valen lo que 
valen sus hombres. Lo importante es el 
hombre, y ... el valor de un hombre no se 
mide directamente por su rendimiento eco
nómico, por las cosas materiales que tiene 
o por la magnitud de sus emolumentos. El 
hombre vale por lo que crea, aunque sea 
poco, y no por lo que reúne, aunque sea 
mucho. El hombre es lo que hace; cada uno 
es hijo de sus obras. El mérito está en ser, 
no en tener o parecer. 

El hombre vale por lo que es y no por lo 
que tiene. 

Teodoro Roosevelt decía que : "El ver
dadero hombre es aquel que está lleno de 
actividad, cuyo rostro está cubierto de pol
vo, sangre y sudor; que lucha valientemen
te; el que avanza a tientas, perdiendo cien 
veces y volviendo a avanzar, porque sin 
errores y faltas no hay éxito verdadero; el 
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que trata de hacer una acción heroica; el 
que conoce el entusiasmo supremo y la 
lealtad más honda, cuando lucha por una 
idea que lo merece; el que si perdió, perdió 
sólo porque quiso alcanzar demasiado; el 
que sabe que su lugar no está entre las 
almas débiles y tímidas que no conocen ni 
la alegría de la victoria ni las ansias de la 
derrota". Lo que hace a un hombre no es el 
reposo sino el esfuerzo, no la facilidad sino 
la dificultad. 

te son los valores morales, la grandeza es
piritual. 

No sólo de pan vive el hombre, reza un 
antiguo adagio. Es la pura verdad, aun 
cuando pareciera que en esta época tiende 
a olvidarse, puesto que la mayoría de las 
personas se preocupan más de aumentar 
su cantidad de bienes materiales y no de 
enriquecer su vida interior. Actualmente se 
tiende a conjugar más el verbo tener que el 
verbo ser, olvidando que lo más importan-

De nuestro perfeccionamiento físico , 
intelectual, moral y profesional dependerá 
el futuro de la armada, con lo que también 
estaremos contribuyendo a la grandeza de 
Chile. Pero el futuro tiene que construir lo 
uno mismo, trabajando con fe, intensidad, 
esperanza y alegría; de esa forma, aunque 
los años vayan poco a poco envejeciendo 
nuestros rostros, seremos -en espíritu
siempre jóvenes, pues, como dijo el poeta : 

"Eres tan joven como tu fe y tan viejo 
como tu duda; tan joven como tu co nfianza 
en ti mismo y tan viejo como tu temor; tan 
joven como tu esperanza y tan viejo como 
tu desesperación". 

Sólo hay juventud en los que trabajan 
con entusiasmo para el porvenir. 
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